



PERIODICO DEL BELLO SEXO.
NUl\1EJW 23.
�ifM�i(ltt be fas t1iltgct'C$
en la Europa moderna.
6TASE un centraste chocante entre la Suiza
y la España. Aqui la inocencia se halla guar­
dada y encerrada; alli abandonada á sí mis­
mil. Se ve á las jóvenes de aquel pois con­
servar su pureza en medio de una libertad
casi ilimitada, y la confianza que se les con­
cede es cun frecuencia un obstáculo mas di­
fícil de vencer que las allas paredes y las
rejas de hierro de los comentos españoles. En Portugal el es­
poso tiene en el inter ior de su casa un poder absoluto sobre su
muger. Todas las p¡'crogátivus son del marídó,'y este munda en
gere. En la sociedad todo se resiente asímísmo del estado sc-
-2-
cundario de las mugeres; y en algunas familias (no en Lisboa sin� en
Jas provincias que conservan el rigor de sus antiguas costumbres) un
estrangero no puede dirigirles la palabra sin permiso del marido. V énse
también obligadas á salirse, cuando ,un hombre enlra en la sala aunque
lo presente el marido. A pesar de tales precauciones las intrigas amo­
rosas son tan comunes como en otra par te.
En Constantinopla las mugeres ó se hallan encadenadas en los serra-
1I0s, ó presas en el interior de sus casas. No pueden parecer en público
sin velo; ni disfrutar de su libertad, sino abandonándose al vil oficio
de prostitutas.
En Alemania, aunque dividida en varios estados, la condición y ca­
rácter de las mugeres se asemejan sin embargo. Las alemanas son ge­
neralmente menos sensibles y amables que las francesas, pero mas apa­
sionadas; tienen mas sagacidad para reconocer las cualidades del cora-,
zon, y finura para discurrir las del espíritu. Se las puede agrad ar tanto
con acciones buenas, como con brillantes: tienen una manera sencilla
de amar, que las hace accesibles á la seducción de un buen natural y
de la simplicidad: al principio parecen frias; mas luego se V:lO apasio­
nando á medida que descubren en el hombre las bollas y sólidas cua­
lidades que tienen en sí. Para ellas es nada el primer golpe de vist a
que tanto poder egerce sobre las vivas imaginaciones de las polacas é
italianas, la coslumbre atrae á las alemanas mas que la íigura, y el mé­
rito mas que el espíritu; son precisamente el justó medio entre las
francesas é inglesas, Menos reservadas que estas, no tan sacriûcadas á fOl
los deberes domésticos, son menos ligeras que las francesas, y menos �
aficionadas á elogios y conquistas. El sistema feudal que aun dura en \iw.
Alemania, da 'á las mugeres grande iníluencia. Aunque no tienen asig- �
nada fortuna alguna particular, casi todas se hallan al frente de peque- O
ños principados, donde disfrutan de grande representacion en lugar' de
los esposos, los cuales ocupados en la caza y juegos, viven conalgunos
aficionados subalternos. Entonces las mugeres se encuentren dedicadas
á egercer la beneficencia, recibir la sociedad, y hacer los honores de la
casa, cosa en que el amor propio y la vanidad sirven de distraer el amor,
Es to se nota en l'a mayor parte de las mugeres del imperio, las cuales
poseen generalmentè hablando, mas espíritu é instruccion que las de
los estados del emperador. Viena sola encierra rnuger es dotadas de
mavor número de estas cualidades. Entre muchas brillantes y nume-
rosas sociedades, se hace notar una compuesta de mugeres de naci-
miento distinguido , riquezas y belleza. Esta sociedad reune en lomó
su yo los sugetos mas visibles, no por sus títulos y riquezas, sino por su
mérito y servicios hechos al estado. La medianía no tiene alii cabida.
Hállase hoy dia en Alemania toda la delicadeza y galanterla de las be-
llas épocas, de la Francia y España. Las que componen dicha sociedad,
no han pasado como sucede con casi todos los estrangeros, de un odio
exagerado contra sus enemigos á una admiracion todavía mas exagera-
da. No han querido destruir la Francia; pero tampoco quieren incen-
sarla. Tranquilas en sus principios y sentimientos, y fieles á ambos,
han conservado sus amigos su modo de vivir, y son decada vez mas





EL PUENTE DE LOS NOVIOS.
'HISTORIA GENOVESA.
I.
Lorenzo era sin contradiccion uno de los jóvenes mas apuestos de los,
-alredcdures de Génova; el mas vivo y amable que ha producido Fonui­
nabuona. (1) Ninguno mas certero que él en el tiro del arcabuz, nadie
mas ágil en las danzas que se celebraban los domingos p()r la tarde en la
plaza al son de la corneta. Por otra parte no se hallaba escaso de bie­
nes de fortuna. Aquella casa que veis en el declive de la montaña era
propiedad suya; tarubicn lo era ese jardin y aquel bosque de castnnos
que guarnece la orilla izquierda del torrente: en suma r eunia lodos
los elementos posibles de felicidad; sin emhargo fue el mas desdicha­
do de los hombres. Pr endóse de una muchacha, cuya descripcion os
voy á dar, y desde entonces no hubo pilZ para él. Agatina era una
pobre pastorcilla, hija de un pastor que estaba á la soldada de un rico
caballero de Lavagna, peru hermosa sobre todo encarecimientos,
blanca como la leche de los Alpes, fresca como la zarza-rosa que se
abre en el seto de las colinas. ¡ Ah! las gracias esteriorcs sin las cuali­
dades del alma, son un don bien funesto para quien las posee, funesto
para quien de ellas se apasiona. Nada menos en armonía con la deli­
ciosa figura de Agdtina que su corazon. Caprichosa como la mas frí­
vola y orgullosa ciudadana, solo soñaba quimcras , y suspiraba por
fortuna mas alta. Su única ocupacion consistía en vestirse y ataviarse
mas allá 'de lo que comportaba su condicion , pasaba el dia en adornar
con Ilor os sus cabellos rte ébano � y en mirarse á Ia fuente; scntábaso
sobre el césped á orillas del camino, para escucha¡' los elogios de los
.pasageros ; cantaba las coplas que su memoria le recordaba; porque sa­
hia cuán dulce era su voz, y veía á todos los arrendadores paradus de­
lante de ella para escuchar sus acentos. Lorenzo quedó embriagado
·mas que ninguno de tales encantos, encadenado con laies seducciones:
rondaba dia y noche al rededor de la choza de la muchacha, la seguia
por los montes al traves de los copudos castaños, por la orilla del cris­
talino arroyuelo: tegíale guirnaldas de flor es, donde quiera se sentaba
á la sombra de los álamos en el fuerte del calor. Algunas veces acom­
pañaba con la flauta sus rústicas canciones; otras veces se complacia en
,recoger sus ovejas desbandadas; y diariamente dejaba junto á Ia fuente
donde ella iba á apagar su sed, una cesta llena de las mas delicadas
frutas de la estaciono
Viéndose Agatina objeto de tantas atenciones y cuidados de parte de
Lorenzo, empezó á fijar la vista en él. Sabiendo que todas las aldeanas
de la comarca le envidiaban el amor y homenages de Renzo , com­
prendió no, debla dejar escapar esta ocasion de ser feliz; y se dedicó á
acariciar á su amanté. Desde entonces Lorenzo quedó subyugado á
una especie de encanto. ¡O qué bella pareja! decíamos sus amigos y
compatriotas, al verlos pasear juntos por los .campos, asistir juntos á la
misa parroquial, ir juntos al mercado de las aldeas vecinas. ¡Qué bella
pareja! ¡Mil veces feliz y dichosa su vida, que Dios conserve! Mas no
hablaba asi la anciana Práxedes, madre de Renzo. Todos los dias iba á







la capillita que se ve desde aquí sobre el puente que hay en et barranco,
y despues de hacer sus oraciones, se sentaba en el umbral,' y perrnane­
cia hasta la noche, rezando, hilando y pidiendo limosna á los trauseun­
tes por el alma del pobre Lorenzo, su hijo único. Muchas veces el pa­
sag ero conmovido por sus lágrimas, le preguntaba la causa, y ella re­
feria la triste historia. De algunas semanas á esta parte sus gemidos- ya
no se confunden con el estrépito del torrente; porque habiendo caido
enferma fue recogida por el buen cura de la parroquia .. quien la conûó
al cuidado de personas piadosas y caritativas.
La anciana Práxedes no hablaba pues como l'Os de mas; pues aun en­
tonces veia mas clare que ellos. ¡Pobre muchacho! esclarnaba, siempre
que le daban la norabuena por la felicidad de Lorenzo : mi vida daria
yo porque se hubiera apasionado de 'Otra muger. Y cuando yo mismo
le preguntaba, si se haria pronto la hoda , respondia suspirando: se
hará cuando Dios quiera. ¡Oh! el alma de una madre tiene presenti­
mientes que á ella sola tocan; tiene acentos misteriosos que le pro­
nostican la desgracia, lu mismo que la atmósfera ofrece á los animales
signos de tempestad desconocidos á l'Os hombres.
II.
Fijóse por fin el dia de la boda de los amantes; y ya el cura la habia
proclamado en el altar, cuando llegó á la aldea un sobrino del rico pr'O-'
pietario de Lavagna, el cual á consecuencia de la repentina muerte de'
su tio, venia á tornar posesion de la rica herencia; Entre los arrenda­
d'Ores de sus dominios que acudieron á rendir homcnage al nuevo due­
ño, se halló tambien el pobre pastor padre de Agatina, el cual llevó
consigo á su hija Agatina: como he dicho , debia á la naturaleza una
belleza ,rara; pero aquel dia parecia milagrosa, vestida como estaba con
trage de fiesta, la cadena de oro, regalo de Renzo, que colgaba de su
cuello, y las agujas de plata que sug etaban su negracahellera. Tantas
gracias y frescura, aquella sonrisa, aquellos ojos, aquella cara, aquel
talle esvelto y delicado, aquella desenvoltura cautivaron al jóven pr_'O­
pietario. No pudo apartar los 'Ojos de la seductora pastorcilla, inventa ..
ha medios y pretestos para tenerla siempre á su lado; hacia que la de.
liciosa aldeanita le tragera la leche para el desayuno .. la manteca para
la comida, y la crema para merendar. Acostumbrado á vivir en las ciu­
dades, no ignoraba ninguno de los artificios propios para seducir á las
jóvenes; pero la astucia y sagacidad de Agatina sobrepujaban á la del
ciudadano en este particular. Mostrábasele respetuosa y púdica: afec­
taba una modestia que desesperaba al fogoso propietario: á cada pro-'
testa de amor respondía tímida y ruborosa: la pobre Agatina no es digna
de vuestra ternura. El jóven se consurnia , hubiese dado un tesoro
por vencer la resistencia de la pastora; pero cuando supo su boda con'
Lorenzo, estuvo para morir de dol 'Or.
_
¿Pero tú amas á ese Renzo? le dijo un dia: ¿lo amas hasta el es­
tremo de no dársete nada del dolor de tu amo?-Es mi prometido,
respondía Agatina bajand.'O los 'Ojos;.y no de!>o a.ma� á otro que á éL­
¿Y si yo me casase contigo , Agatma, olvidarías a tu Renzo?-¡VOS
casaros conmigo, señor! Es imposible; sois demasiado rico para mí ; yo








Tales respuestas no hicieron sino inflamar mas y mas el amor del
ciudadano. Desechando toda consideracion de clase y forturia, resolvió
positivamente casarse con ella.
¿Entre tanto qué hacia el .pobre Lorenzo? Lorenzo ignoraba tales
maniobras.
III.
Había partido á Génova, donde un molinero vecino suyo le babiasuscitado un pleito por el agua de .un arroyo, cuya pertenencia pre­tendia. Los procesos entre vecinos, y en especial en nuestro pais, sonfuriosos y obstinados, mucho mas de lo que vale el obgeto; asi es quetardaron un mes en avenirse. Firmada la transaccion, regresó Lorenzo
á su aldea. -Habia escrito á Agatina y á Praxedes el dia de su llegada.-Ella saldrá á recibirme, decía lleno de gozo, y devoraba el camino.
Cada obgeto que divisaba á lo lejos le parecía ser su Agatina, la misma
que impaciente y fiel le tendia los brazos. Llegó á la cumbre de Ia
montaña desde donde se descubre el pueblo. Vió la avenida desierta y
paró acometido de un trisle pensamiento. Entonces se ponia el sol, yla noche que le seguia era oscura y cargada de nubes: hubiérase
creido que el cielo le quería anunciar alguna desgracia. Una mu­
ger sola se dirigía hácia la cumbre donde se hallaba sentado Lorenzo,
con la frenle apoyada sobre ambas manos , y atormentada de ideas in­
difinihles.s--Aquella muger era Práxedes. ,
-¡Cómo! ¿tan sola madre mia? ¿Y Agatina?-Está ocupada en otra
parte, respon-lió la buena madre con voz trémula. -¡En otra parte! ¡có.mo! ¿y por quién?-Y se levantó agitado y s.irprendido. La pobre Praxe­
des le echó los brazos al cuello sollozando.i--Tranquilizate, querido hijo:
era de Dios que nf) se babia de celebrar est¡¡lboda.�¡Dios mio! esclamó
Lorenzo: j Dios mio! ¿acaso ha muerto'î=-Muerto .... si, ha. muerto paratí.-En aquel momento se oyó en la aldea una descarga de arcabuces;brillantes cohetes surcaron las nubes, y el resplandor de una hoguerailuminó la gran plaza de la iglesia, llena de gente: oyóse la detonacion
de los petardos, y los ecos del valle repitieron gritos y aclamaciones de
regocijo.-¿Es acaso alguna boda que se celebra? preguntó Renzo con
voz abogada. ¿Y Agatina?-Mañana se casa con el heredero de su
señor, respondió Práxedes balbuciente , estrechando al hijo contra su
pecbo.-Lorenzo cayó como herido de un rayo.
El dia que siguió á tan funesta noche Lorenzo se adelantaba lenta­
mente por una senda al traves de la mo-ntaña, la cabeza desnuda, loscabellos enmarañados, pálido como una sombra, y sumergido en pro­fundas rellexiones. Llovia á mares, granizaba y tronaba; era un ver­
dadero trastorno de la naturaleza .. Pero él no atendia ni ,al granizo ni
'
al estrépito del trueno y rugidos del viento; pasaba adelante sin ver
á nadie, y fue á parar á la cima de una eminencia que domina al valle,inmóvil, los ojos fijos en él, y destilando agua por el cabello y vestido,
como las estátuas que se, colocan en los surtidores de nuestros jardines.Desde allí veia Renzo la choza del padre de Agatina,' y el castillo de







La levita propiamente dicha no es otra cosa que la túnica corta
abierta por delante, pero susceptible de cerrarse por medio de los boto­
nes, de los cuales al principio llevaba una carrera de alto á bajo; y lo
mismo sucede con el chaleco; surtú etc. La cota de arruas de los caba­
lleros, el jubon negro de Duguesclin, y la chaqueta gris de Henrique IV
eran otras tantas túnicas modificadas. El largo saco Ó estuche que en
Francia llevan los eclesiásticos y magistrados, abrochado de arriba á
bajo, y que en los unos se llama sotana y en los otros hopalandas; es
claramente la túnica larga conservada en casi toda su pureza.
El alba que se reviste el sacerdote para celebrar es una túnica blan­
ca como su nombre lo indica , alba· túnica; y lo mismo el sobrepelliz.
La especie de camisola de tela gris-azul que llevan nuestros marine­
ros, como asimismo ln blusa, son la túnica primitiva en toda su simplici­
dad. Cuando los estrangcros invadieron la Francia, Napoleon pensó
darle por uniforme á las compañías francas; pero su pensamiento no
tuvo efecto. La blusa en estos tiempos no es el trage 'de los héroes,'
mas por una especie de compensacion ha llegado á ser el de las hermo­
sas con la ocasion siguiente.
Una de las mugercs de nueslros dias, célebre por su belleza, la
condesa de N. no pierde en la ociosidad los seis meses del año que
pasa en sus tierras. Su actividad empleada en obgetos útiles, se con­
centra entonces en los trabajos del campo: los dirige, los inspeciona,
y aun participa de elias. Un dia que se hallaba entretenida en el jar­
din, la sorprendieron unas señoras de Paris en el trago que habia
adoptado para sus ocupaciones carnpestr es , y consistia en un gran
sombrero de paja sujeto con una cinta por debajo de la barba , y en
una blusa ceñida con una simple correa charolada. En aquel estado que
no cubre ninguna de las bellezas dellalle y figura, la condesa pareció
á las recien llegadas mas encantadora que nunca , pero atribuyeron al
trage el efecto producido por la que 10 llevaba, y se apresuraron á
adoptar por coquetería la blusa que la condesa habia tomado por co­
modidad. Sabido es la boga que obtuvo esta moda, la cual del campo
pasó á la ciudad. Algunos petimetres han intentado hacerla adoptar
á los hombres; pero sus esfuerzos han sido inútiles; y la blusa ya no
se encuentra (á lo menos en la ciudad) sino en los talleres de pintura
y escultura, y en el campo en partidas de caza ó pesca, á la cabeza de
una carrela .. ó á la cola de un arado.
SIN AlWOR.
A ve que emigra á la apartada zona,
Fía su vuelo al mar desde la arena,
No divisa al bagel de hinchada lona,
Ni puede descansar en una antena;
Que vió caer en la agitada espuma
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A su fiel compañera y dulce amiga,
Empañado el esmalte de su pluma,
y muerta de dolor y de fatiga,
Qne echa menos la sombra de olro vuelo
Al lado de la suya en la mar fria,
Que lr isle y apenada, sin consuelo
Se apresuru en la larga travesía;
Que perdió la esperanza deliciosa
De habitar á la margen de los l'Íos,
De heber de su linfa bulliciosa ...
Lavar en su raudal sus atavíos,
y colgar tras afanes tan prolijos
De la flexible rama tembladora
La delicada cuna de sus hijos,
y el tálamo feliz de la que adora.
¡ Ved lo que es sin amor el hombre triste!. •.
Verdugo de sí mismo que se ultraja,
Que de su propia muerte I uto viste,
Que si quiere ataviarse, se amortaja.
Perfumadlo de aroma en los jardines:
Allí abrireis su huesa: allí es desierto:
Tocad con él la copa en los festines;
Allí (¡lai es sn afan! ) doblais á muerto.
La reja del dolor aró su frente:
Su lloro se agotó: lágrimas sueña;
y sus negros cabellos de repente
Encanecen cual plumas de cigüeña.
,¡Que se apague la antorcha de la vida
Si el jugo del amor no la alimenta!
Solo junto á la tumba denegrida
Debe oscilar su llama arnar illenta.
¡,Puede adorar un mundo de placeres
Quién pisa en él un yermo solitario?
¿Quién verá la beldad de las mugeres.
Si tiene envuelto el roslro en un sudario?
¡Ah! ... ¡cuán bello es vivir cuando se alcanza
Favor que se esperó por largos dias,
Cuando apenas cumplida una esperanza,
Nacen mil esperanzas de alegriasl. ..
Vivir sin un halago de ternura,
Vacío el corazón .... es dura suerte:
Es alzarse de triste sepultura
Para ver bien agcno y propia muerte.
J VAN A ROLA!!.
PAD::;r.CI1'I:a11�TO yo :Rt�OOl'P�llOA.
BALADA..
¡O niño! I,Qué haces solitario á la orilla del arroyo, y bañado en lá­
grimas el semhlante, donde solo el amor virtié su cristalino rocío?
¿ Qué haces abandonado, sin nn suspiro maternal que desflore tu
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mejilla, y haga mover los anillos dorados de tu hermosa cabellera?
Un ser inhumano le entregó al espantoso aislamiento, á la muerte;
á tí que puedes hacer felices con lu sonrisa dos corazones ..
La sociedad te arroja de su seno y Le llama bastardo .... Una culpa
en que no tienes part e , pesa sobre tu inocente cabeza; yel beso ma­
ternal ha de sel' dado en la oscuridad; pues si lo viesen los hombres
lo tendrian por criminal. .
[O niño! ¿por qué te. persigue la desgracia? ¿Por qué cuando te ven
los hombres te preguntan: ¿ quién es tu padre? ;., Por qué se mofan de
tí, cuando les dices: no lo sé? ¡Infeliz. niño! Fuiste sacrificado á lo
que llaman honor: este fue el sacerdote, la naturaleza la víctima.
Padeces inocente; los dias dorados de tu niñez corren turbios y so·
litarios como las cenagosas aguas de un barranco engrosado por las
lluvias.
No tienes padre: no tienes madre. ¿A quién acudirás � Dios es lu
padre y Lu madre .... no te abandonará .... Enj uga tus lágrimas, él te
adopta. .
Mas ¿qué veo? un hombre Y una muger se precipitan .... ¡Hijo mio!
gritan ambos; y dos besos ardientes se clavan en sus mejillas.
Hemos satisfecho el deber de la sociedad: la naturaleza revindica
sus derechos. Ya podernos llamarle hijo; eres nuestra gloria, nuestro
orgullo, nuestra vida, nuestra alma, nuestro corazon.
Si le preguntan quiénes son lus padres: dí, ahi los leneis: y nosotros
diremos; sí, esle es nuestro hijo. El niño lloró en el seno de sus pa­
dres .... Los que le llamaban bastardo , tuvieron remordimientos.
Porque Dios adoptó al huérfano, y tras largos padecimientos le dió
la recompensa.
Continúan siéndolo de la estación los vestidos de linon con flor es
pequeñas bordadas de estambre, color de hortensia. Esto se entiende
únicamente de la falda. El corpiño de raso de color igual á las ílores,
con peto liso, y muy bajo de delante. La manga justa y corta, con un
encaje ó blonda de seda que guarnece pecho y mangas, recogido por
delante del brazo con un lazo de cinta del mismo color. Los guantes
blancos de red atados con otra cinta á la muñeca. El chal de raso
negro con llores color de hortensia. El pelo á estilo de labradora del
pais, es decir rodete sostenido con tres tembleques y tres rosas en
cada lado de delante.
A este número acompaña u!,a hermosa l£tografla corres­
pondiente á la Bauula , cuyo titulo es: Padecimiento y re­
compensa.
VALENCIA.
IMPRENTA DE J\IANUEL LOPEZ.
1840 .
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